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Desde hace algunas décadas, las comunidades intencionales como las ecoaldeas han sido una 
experiencia social que han llamado la atención por su carácter alternativo y de resistencia al 
modelo de desarrollo capitalista. Como se define en la página web de la Red Iberoamericana de 
Ecoaldeas (RIE): 
las ecoaldeas son asentamientos diseñados conscientemente a través de procesos 
participativos para asegurar la sostenibilidad a largo plazo. Las cuatro dimensiones 
(económica, ecológica, social y cultural) se ven reforzadas mutuamente. La atención a 
cada persona es esencial para el desarrollo integral y saludable de la comunidad. El 
poder de las comunidades humanas para unirse y co diseñar su propio camino hacia el 
futuro es visto como una fuerza motriz importante para el cambio positivo. 
El proyecto de grado que se presenta en el marco de la maestría en Paz, Desarrollo y 
Ciudadanía, realiza una investigación cualitativa de enfoque interpretativo que da cuenta de las 
prácticas económicas desarrolladas dentro de las ecoaldeas Mahavan en el Quindío y Varsana 
en el departamento de Cundinamarca, ambas integrantes del movimiento para la consciencia 
de krishna. Específicamente se investiga el carácter de las ecoaldeas como proyectos de 
transición al post desarrollo, analizando las prácticas económicas de producción, intercambio y 
de inversión, gastos y distribución de los ingresos. 
Los resultados obtenidos con las entrevistas realizadas muestran que las ecoaldeas 
tienen una gran relación con el flujo del mercado capitalista de producción, intercambio y 
gastos; debido a que carecen de mecanismos alternativos económicos capitalistas tradicionales. 
Si bien esto representa una contradicción como proyecto de transición al post desarrollo, no 
cabe duda que las ecoaldeas están generando otros impactos alternativos al proyecto capitalista 
en cuanto a bienestar humano y protección del ambiente. 
En un primer capítulo de la investigación se realiza un barrido de información con los 
antecedentes que dan cuenta de estudios realizados sobre las ecoaldeas y sus dinámicas. 
Posteriormente, se abordan las teorías que guían el análisis de esta investigación partiendo de 
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lo que se concibe como postdesarrollo y el enfoque del Buen Vivir para luego finalizar con la  
Economía Social. 
Con base en estas teorías se eligieron las categorías de análisis que dieron paso a 
interrogantes puntuales en el instrumento de entrevista semiestructurada realizada a los líderes 
de las ecoaldeas Mahavan y Varsana. En el análisis de los resultados se identificaron las 
relaciones entre  dichas teorías con  las cosmovisiones de los líderes e integrantes de las 
ecoaldeas y el desarrollo de sus prácticas concretas que  las muestran como proyectos 
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CAPITULO 1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
En el ámbito económico se concibe que las ecoaldeas son espacios comunitarios 
organizados internamente en donde se llevan a cabo prácticas alternativas que a nivel de 
consumo,  producción y comercialización de productos o servicios  basan sus actividades en los 
principios de respeto a la naturaleza y la vida humana. Son experiencias que hacen su aporte a 
la construcción de paz desde la transformación individual del ser y la construcción de una nueva 
sociedad basada en prácticas alternativas al desarrollo capitalista. 
Se suele afirmar, entonces, que en las ecoaldeas propenden por el cuidado de la 
naturaleza, el auto sostenibilidad, el trabajo comunitario y la armonía con el entorno. Al 
desarrollar el presente proyecto se analiza en específico las prácticas económicas de las 
ecoaldeas para financiar sus proyectos y el carácter alternativo al desarrollo que poseen. 
Para el análisis se tomaron en consideración dos ecoaldeas integrantes del movimiento 
para la consciencia de krishna o iglesia Vaisnava de Colombia. Se seleccionaron dos ecoaldeas 
con criterios de cercanía geográfica a Ibagué y su pertenencia a la iglesia Vaisnava facilita la 
comparación de resultados al identificar patrones comunes de acción. Las dos ecoaldeas de 
análisis seleccionado fueron: Mahavan en Calarcá (Quindío) y Varsana en Granada 
(Cundinamarca). 
Analizar desde su producción, consumo, forma de comercializar los productos y servicios 
ofrecidos por las ecoaldeas Mahavan y Varsana, es un primer paso para esclarecer procesos de 
caracterización que aportan de manera significativa en otros procesos de investigación en torno 
al análisis de este tipo de proyectos alternativos. Para ello responderemos el gran interrogante 
que nos compromete a realizar este estudio: ¿Cómo pueden ser consideradas como iniciativas 






Analizar las ecoaldeas Mahavan y Varsana cómo alternativas de transición al post desarrollo a 
partir de sus prácticas económicas. 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
 Identificar las formas de producción, intercambio y la inversión, gastos y distribución de los 
ingresos de las ecoaldeas Mahavan y Varsana 
 Analizar de qué modo dichas formas de producción, intercambio y consumo, corresponden 
a alternativas de transición al post desarrollo 
 
JUSTIFICACIÓN 
Las ecoaldeas surgen como una propuesta alternativa de organización social, económica 
y política diferente a la economía y la sociedad capitalistas. Tienen un origen histórico antiguo y 
reciente a la vez. Poseen referentes antiguos de experiencias de organización comunitaria tales 
como los ashram en la India, los calpullis aztecas, las misiones de las comunidades religiosas 
coloniales, los koljos socialistas rusos; y de manera más reciente las comunidades hippies y 
utópicas en los Estados Unidos a partir de 1960. 
El origen más reciente proviene de la crisis ambiental y de las identidades individuales de 
que adolece el proyecto capitalista a nivel mundial (Salamanca & Silva, 2015, Pp. 2-3). Las 
ecoaldeas son consideradas alternativas comunitarias ante las consecuencias negativas del 
proyecto social, económico y político del modelo de desarrollo capitalista. 
El carácter alternativo que tienen las ecoaldeas esta dentro de lo que autores como 
Arturo Escobar (2014) han denominado experiencias de “transición al post desarrollo”; ya que 
son estrategias comunitarias de construcción de otros modelos de relacionamiento que 
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pretenden transformar el modelo económico y social predominante. La presente tesis analiza a 
las ecoaldeas como un proyecto de transición que busca una acción propia diferente a la forma 
de desarrollo tradicional. 
En el territorio colombiano el proyecto alternativo de las ecoaldeas se ha venido 
consolidando, evidencia de ello son las diversas ecoaldeas que en la actualidad podemos 
encontrar dentro de las cuales están: la Agro Villa El Prado en Risaralda, las ecoaldeas Aldea 
feliz, Vrindavanita y Varsana en Cundinamarca, la ecoaldea Atlántida en el Cauca y las ecoaldeas 
Mahavan y Pachamama en el departamento del Quindío, entre otras. Plantean un vivir en 
armonía con la naturaleza; promueven el comunitarismo, la distribución de tareas, la 
sociabilidad y los lazos de cooperación al interior de ellas. 
Esta nueva forma de vida y convivencia para quienes viven y conviven cien por ciento en 
el mundo capitalista requiere ser abordada y documentada con el fin de establecer claridades al 
respecto de cómo funciona, es decir su economía y sus prácticas internas para su sostenimiento, 
para ello es pertinente identificar ¿cómo lograron conseguir su capital inicial? ¿En qué costos 
han tenido que incurrir para sostenerse a nivel social, político y económico? ¿Qué productos o 
servicios ofrecen? ¿Cómo se distribuyen las tareas o roles? ¿Quienes realizan las actividades? 
¿Cómo hacen cuando los recursos son insuficientes para sostener la ecoaldea? ¿Cómo ejerce el 
comercio la ecoaldea? ¿Por el valor de uso, de intercambio de un bien o servicio, o tal vez bajo 
otra condición? En cuanto a su consumo se refiere ¿los integrantes de la ecoaldea consumen 
sólo los productos que cultivan? ¿Su consumo lo realizan responsablemente? ¿Qué tipo de 
beneficios perciben (sociales, económicas, o medioambientales)? 
Todos estos interrogantes son abordados y están inmersos en la pregunta de 
investigación que el presente proyecto resuelve y pone a disposición de quienes consideren 
relevante este conocimiento para identificar algunas particularidades que caracterizan a las 
ecoaldeas Mahavan (Quindío) y Varsana (Cundinamarca). La presente investigación no sólo 
aporta una idea general del funcionamiento de las ecoaldeas en términos de su economía. 
También aporta en procesos de caracterización que permitan el entendimiento de otros casos 
de ecoaldeas, para darnos cuenta de si sus economías son de mera subsistencia, si les permite 
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crecer o simplemente sostenerse; si corresponden a las características de la economía social; si 
son o no autónomas o autosuficientes y para ver qué tan dependientes son de las interacciones 
con el mercado en sus propios contextos territoriales y otros de mayor nivel. 
Al abordar estas dos ecoaldeas, se verifican las similitudes y particularidades encontradas 
dentro de sus prácticas económicas y las variables que han logrado su sostenibilidad en medio 
de un entorno capitalista. Así mismo, permite identificar los factores en términos de producción 
e intercambio determinantes que catapultan o limitan este proyecto alternativo al desarrollo. 
En este sentido, las ecoaldeas son casos importantes de análisis debido a su potencial carácter 
de alternativas diferentes al desarrollo económico neoliberal hegemónico, propugnando 
alternativas económicas solidarias y basadas en principios de un buen vivir a través del 
adecuado uso de los recursos tangibles e intangibles para sus comunidades que redundan en 
beneficios que van más allá de lo económico y que propenden por el sostenimiento y la 
rentabilidad de este tipo de proyectos.  
Por último, analizar las ecoaldeas como alternativas de transición al postdesarrollo significa 
conocer sus aportes a la construcción de paz desde varios aspectos. En primer lugar, desde lo 
social ya que promueven el bienestar común y el trabajo comunitario sin exclusiones por 
condición social o títulos y demás  parámetros educativos, sociales, políticos o culturales. En 
segundo lugar, desde lo ambiental al promover el respeto por la naturaleza y el compromiso por 
realizar actividades que propendan por el sostenimiento y conservación de los territorios en los 
que se instalan este tipo de proyectos. En tercer lugar, desde lo económico al promover 
prácticas económicas basadas en el comercio justo, responsable y sostenible.  
Antecedentes  
Durante la investigación de tesis de Maestría se hizo una revisión de las investigaciones y 
la literatura sobre ecoaldeas en Colombia y otros países; con el propósito de recoger el mayor 
conocimiento existente sobre estas comunidades y sus características de proyectos alternativos. 
Un estudio realizado en diversos países de Europa por Volker Peters y Martin Stengel 
(2005) identificó a través de una amplia encuesta las razones por las cuales las personas buscan 
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convivir en ecoaldeas. Las principales respuestas entre las opciones de selección múltiple de la 
encuesta fueron las siguientes: 70% motivos ecológicos, 41% vivir en un ambiente de “no 
violencia”, 36% compartir prácticas espirituales y 31% cultivar según la agricultura orgánica. 
En su investigación sobre las características de las ecoaldeas en España, Carmen Pérez 
(2012, pp. 14-17) señala que se trata de comunidades intencionales que por voluntad propia, un 
grupo de personas deciden vivir juntas y compartir una serie de cosas y tienen la “intención” de 
conformar esa comunidad. La duración de estas comunidades se prolonga hasta que deje de 
existir la intención y surgen como respuesta a situaciones sociales con las que los integrantes no 
están de acuerdo. Son comunidades basadas en dos principios éticos fundamentales: el cuidado 
de la gente y el cuidado de la tierra. 
Por lo tanto, son comunidades locales fuertemente cohesionadas, que cuidan de los 
aspectos tradicionales y fomentan la participación en la toma de decisiones a través de la 
inclusión, la transparencia y la búsqueda del consenso. También garantizan la seguridad 
económica de todos los miembros con la creación de empresas locales y solidarias, y la puesta 
en marcha de sistemas de intercambio no monetario. Favorecen la producción local y ecológica 
de alimentos en pequeñas granjas familiares, construyendo casas sanas y accesibles para todos, 
utilizando de manera consciente los recursos básicos como son el agua y la energía. Entre ellas 
propugnan la relación con otras comunidades creando redes de intercambio donde fluyen los 
recursos (Pérez, 2012, p. 14). 
Al analizar las ecoaldeas en el marco de los nuevos movimientos sociales 
contemporáneos, Claudio Pereira (2013, p. 413) señala que se trata de acciones sociales y 
culturales como respuestas a la crisis sistémica civilizatoria capitalista, buscando soluciones 
integrales, rescatando la complejidad humana que exige acciones colectivas de manera urgente 
y un marco de referencia sobre el cual se construyen identidades y se proyectan modelos 
alternativos de cambio social. Por lo anterior, muchos académicos suelen considerar al fenómeno 
de las ecoaldeas como un movimiento social ecológico, anti-capitalista y anarquista 
(Lombardozzi, 2017, p. 37). 
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El movimiento de las ecoaldeas también se manifiesta en Colombia como respuesta a la 
crisis del modelo de desarrollo capitalista. Este movimiento inicia desde comienzos de los años 
setenta del siglo XX con la puesta en marcha del proyecto Las Gaviotas en el Guaviare, el cual 
desborda la figura de la ecoaldea, llegando a ser calificada como un eco pueblo o una eco 
ciudad. La Reserva Integral y Ecoaldea Sasardí fundada hace 16 años es otra de las experiencias 
más visibles en la región. Hoy existe la Red Nacional de Ecoaldeas (Renace) la cual concentra 
alrededor de 17 iniciativas en Colombia y promueve todos los años el encuentro nacional de 
ecoaldeas, “El llamado de la montaña” (Salamanca & Silva, 2015, p. 5). 
Para estos mismos autores, las ecoaldeas en Colombia se han influenciado del 
movimiento del Buen Vivir de los pueblos originarios americanos; pero con una contradicción ya 
que recurren a unas prácticas que continúan siendo capitalistas para dinamizar la economía 
interna de las comunidades. Por ejemplo, ofreciendo experiencias ecoturísticas, de 
transformación y mejoramiento espiritual de alto costo para una elite muy selecta de la 
sociedad, entrando en franca oposición con la lógica del Buen Vivir de los pueblos andinos y 
amazónicos (Salamanca & Silva, 2015, p. 15). 
La tesis de maestría realizada por María Paula Alemán (2017, p. 171-177) encontró 
cuatro representaciones del Buen Vivir entre los miembros de Aldeafeliz: forma de vida ideal, 
ser feliz, cambio interno y utopía realizable. Se trata de representaciones que poseen 
coherencia con el concepto del Buen Vivir de los pueblos indígenas; pero las prácticas concretas 
de la ecoaldea se muestran contrarias a la propuesta original de Buen Vivir ya que: ocurre una 
banalización y utilización de lo ancestral como forma de promocionar el ecoturismo; se 
mantienen los patrones del mundo capitalista al priorizar entradas económicas externas de 
incremento de capital en lugar de la auto sostenibilidad; y por último, existe una ausencia de la 
reflexión profunda y sustancial sobre el paso de un modelo de desarrollo a otro. 
Los resultados de María Paula Alemán contradicen las conclusiones de un estudio 
anterior de tesis de pregrado en Psicología realizado por Andrés Macheta y Luis Moreno (2012, 
p. 72). Ellos identifican que los habitantes de Aldeafeliz llevan un proceso adelantado de re 
significación crítica de las representaciones tradicionales de desarrollo y organización social. 
12 
 
Concluyen que en Aldeafeliz se identifican nuevas representaciones de mundo con 
concepciones pertinentes para lograr los objetivos de bienestar comunitario y social 
pretendidos por la ecoaldea. 
Según Omar Ardila (2013, pp. 17-20) las ecoaldeas en Colombia pueden clasificarse como 
parte del movimiento neo rural en donde población de las ciudades, especialmente de alta 
formación académica, realiza migraciones hacia la zona rural. El neorruralismo reivindica el 
campo como un lugar que ofrece todas las condiciones para el desarrollo de la personalidad y 
en segunda instancia, propone nuevos aprovechamientos del suelo cambiando su vocación 
hacia el turismo rural o cultivos orgánicos. Este carácter neo rural que tienen las ecoaldeas las 
convierte en escuelas donde se desarrollan estilos de vida armónica y sustentable, tanto para 
las comunidades vecinas, como para los visitantes de la ciudad. 
Según el análisis hecho por Ardila (2013, pp. 23-27), las ecoaldeas colombianas tienen 
como principal característica su carácter particular ya que no hay una igual a la otra y cada 
ecoaldea responde independientemente a las características propias de la zona donde se 
localiza y del grupo de personas que la conforman. No obstante, se pueden identificar cinco 
elementos mínimos que debe desarrollar una comunidad para clasificar en el concepto de 
ecoaldea: 
1. Alta importancia y compromiso con prácticas ecológicas de protección ambiental 
2. Edificaciones y construcciones con diseños ambientalmente amigables 
3. Alimentación predominante o completamente vegetariana 
4. Existencia de espacios de convivencia comunitaria 
5. Prácticas de economía solidaria tales como la producción de alimentos saludables para el 
intercambio o la venta al público 
Según la investigación de Juan Alejandro Correa (2013, p.67), las ecoaldeas representan 
un estilo de vida novedoso para el caso colombiano, y por eso mismo, su desempeño político y 
económico es aún muy reducido en donde solo un pequeño círculo de personas han logrado 
desarrollar estos proyectos de manera exitosa. Sin embargo, el simple hecho de lograr que una 
13 
 
pequeña comunidad pueda llegar a funcionar, es asumido como el principio de un cambio y 
como un ejemplo de que es posible construir asentamientos humanos que funcionen bajo 
lógicas diferentes a las tradicionales. 
En la investigación etnográfica realizada por Catalina Concha (2010, p. 113) en la 
ecoaldea “El Romero” en Chile, encontró que ésta se enfrenta a dos grandes problemas para 
mantenerse exitosamente:  
1) al ser una comunidad intencional, depende de la intención de sus integrantes. Como 
consecuencia, está permanentemente afectada por las diferencias que puedan surgir entre 
los miembros de la Ecoaldea. Así, se puede dar que, por múltiples razones, algunas personas 
no simpaticen con la forma en que el proyecto se está llevando a cabo y propongan hacerlo 
de otra manera, o se retiren definitivamente 
2) La debilidad en la auto sustentabilidad económica de la Ecoaldea, A modo de ejemplo, la 
Ecoaldea no genera trabajo permanente para sus integrantes que les permita solventar 
todos sus gastos.  
Estas debilidades ya han sido evidenciadas en otras investigaciones, las cuales han hecho 
notar que las ecoaldeas que logran permanecer con mayor éxito son aquellas que tienen un 
origen espiritual o religioso y poco a poco se han abierto a otras actividades seculares como la 
protección del medio ambiente (Pérez, 2012, p. 15). Por su parte, Ardila (2013, p. 51) encuentra 
que solamente el 30% de las personas entrevistadas en su investigación obtienen ingresos 
directamente de las ecoaldeas en donde residen. Es decir, la mayoría de los habitantes de las 
ecoaldeas obtienen sus ingresos de actividades que realizan de manera externa. 
Sin embargo, no todo son debilidades en torno a las ecoaldeas. La investigación de 
Mariana Pinzón (2014, pp. 64-69) encuentra que la instalación de estas comunidades en las 
zonas rurales aporta de forma positiva en la conectividad agroecosistémica de las fincas locales. 
Esta investigación analizó tres ecoaldeas en Colombia (Varsana, El Retoño y Aldeafeliz), y en 
todas ellas los resultados fueron positivos en el mejoramiento de la Estructura Agroecológica 
después de la instalación de las ecoaldeas ya que mejoraron los indicadores de: 
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 Estructura Ecológica Principal – EEP que mide la conectividad de la finca con los parches 
naturales de la zona 
 Diversidad y Extensión de Conectores Externos – DECE que mide la extensión, estratos y 
diversidad de la cerca viva que bordea el predio 
 Diversidad y Extensión de Conectores Internos – DECI que mide las hileras de vegetación 
que conectan los agroecosistemas menores 
Adicionalmente, las ecoaldeas también registran beneficios agrícolas ya que, aunque no 
logran ser autosuficientes, sí realizan prácticas que se traducen en mejores calidades de 
productos agrícolas para beneficio de la propia comunidad. Así mismo, constituyen laboratorios 
concretos donde se validan resultados de prácticas agrícolas alternativas como la permacultura, 
la agroecología y la agricultura biodinámica (Herrera & Montoya, 2012, p. 4). 
Por su parte, estudios realizados en México sobre desarrollos inmobiliarios privados con 
las características de las ecoaldeas, son promovidos por inversionistas ya que se trata de 
proyectos con demanda de mercado ya que las investigaciones psicológicas indican que las 
ecoaldeas promueven formas de interacción benéficas para todos sus participantes, en la que 
las personas podrán gozar de mayor salud mental por medio de la vida en una comunidad 
funcional (Gómez-Castro & Mejía-Succar, 2017, p. 4). 
Los estudios revisados como antecedentes de investigaciòn no enfocaron su análisis en 
cómo las prácticas económicas pueden ser la base hacia la construcción de un modelo de 
transición al post desarrollo. Por lo tanto, no profundizaron en las formas de producción, de 
intercambio y de inversión, gasto y distribución de ingresos en las ecoaldeas.  
Sobre las prácticas económicas de transición al post desarrollo que pueden realizar las 
ecoaldeas, se pueden encontrar abundantes fuentes teóricas de referencia en sitios de Internet, 
con algunas referencias a estudios de caso pero que no pertenecen al contexto colombiano.  
Una de esas fuentes de referencia menciona que las ecoaldeas son expresiones de la 
economía solidaria, la cual surge como una contrapropuesta a la economía capitalista con 
objetivos diferentes a la ganancia económica y al crecimiento económico. La economía solidaria 
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pone su énfasis en lograr valores como la felicidad y no la acumulación financiera ni material 
(Cámara Libre, 2016). 
De hecho, uno de los retos que afrontan las ecoaldeas es generar mecanismos 
económicos alternativos al sistema capitalista que puedan fortalecer el funcionamiento de 
éstas. La literatura en Internet encontrada de fuentes acreditadas en el tema, describe la 
existencia de mecanismos económicos alternativos realizados en diferentes lugares y ecoaldeas 
del mundo.  
Según los trabajos realizados por la organización Selba (2015), en Inglaterra, las 
ecoaldeas pueden recurrir a instrumentos económicos tales como: 
  sistemas de comercio e intercambio local, generalmente conocidos como LETS (del inglés 
Local Exchange Trading Systems), permiten a las organizaciones y la gente de una localidad, 
comerciar entre ellos sin la necesidad de una moneda impresa. Pueden ser clasificados 
como sistemas de crédito mutuo. Se estima que unas 40.000 personas de todo el mundo 
comercian agrupadas en aproximadamente 450 redes LETS. Por ejemplo: un miembro puede 
ganar crédito haciendo un trabajo de jardinería para alguien y gastarlo más tarde en que 
otra persona cuide de sus hijos, que a su vez se gastará su crédito en un corte de pelo. Todos 
los servicios son proporcionados dentro de la red de participantes. 
 Vale (scrip, en inglés) es el término utilizado para describir los sistemas con moneda en 
papel creada por las comunidades de diversas formas, y utilizada prácticamente de la misma 
manera que la moneda nacional, con la importante salvedad de que debe quedar dentro de 
la comunidad a la que sirve. En el caso de las monedas locales, esto significa que el dinero 
permanece circulando dentro de la economía local. Esto contribuye significativamente a un 
poder adquisitivo mucho mayor que si la moneda nacional es gastada, pongamos por caso, 
en un supermercado, donde típicamente alrededor del 90% de los gastos salen 
inmediatamente de la economía local para pagar a distribuidores de fuera. Por ejemplo: el 
EKO, la moneda comunitaria utilizada en la ecoaldea Findhorn en Escocia. Actualmente hay 
15.000 Ekos en circulación, cada Eko ha sido comprado por 1 £. y todos los negocios y 
miembros de la comunidad aceptan Eko. Se estima que el Eko genera un volumen de 
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negocio de aproximadamente 150.000£ evitando que la mayoría de los gastos en moneda 
nacional salgan de la economía local en cada ciclo de gasto. Otro beneficio es que las 
150.000£ recibidas en pago por los Ekos, son usadas para proporcionar préstamos seguros a 
bajo interés a los negocios comunitarios, como inversiones en las instalaciones de energías 
renovables de la comunidad, construcción de casas, etc. 
 Los bancos del tiempo son sistemas de voluntariado mutuo, que animan a la gente a 
compartir su tiempo y habilidades entre sí. Los participantes ganan créditos de tiempo 
dando su tiempo a otras personas en su comunidad. Pueden gastar sus créditos de tiempo 
en las habilidades o el apoyo de otros participantes cuando necesiten que alguien les eche 
una mano. Por ejemplo: el banco de tiempo en Japón con el nombre de Fureai Kippu (o 
billetes para relaciones de cuidado). La gente joven ofrece servicios de cuidado a los 
mayores, acumulando así créditos que podrán cobrar cuando ellos mismos se hagan 
mayores y necesiten ayuda. Las encuestas demuestran una y otra vez que la gente mayor 
prefiere ser atendida por miembros del Fureai Kippu antes que por profesionales que 
trabajan a cambio de dinero, pues la calidad de las relaciones es mejor. 
 Los microcréditos, un modelo promovido por Mohammed Yunus y el Grameen Bank en 
Bangladesh, ampliamente diseminado por más de 40 países alrededor del mundo. El sistema 
Grameen le hace un préstamo a uno de los miembros del grupo y los demás no tienen 
derecho a recibir un préstamo hasta que el préstamo es devuelto. Esto anima a la 
cooperación y el apoyo mutuo entre los miembros del grupo. El banco carga tasas 
comerciales de interés y consigue unas tasas de devolución de cerca del 100%. Estos micro 
préstamos pueden tener una importancia crucial para ayudar a los pobres a empezar a salir 
del agujero de la pobreza. Con un pequeño préstamo, pueden adquirir equipamientos 
sencillos como máquinas de coser, bicicletas y bombas de agua o materiales para 
actividades artesanales, que les posibiliten evitar a los prestamistas explotadores 
 Sistemas de inversión local. Incluso las comunidades relativamente pobres poseen, de forma 
colectiva, una significativa riqueza financiera en forma de activos y ahorros. Los ahorros 
depositados en bancos convencionales tienden a ser riqueza perdida para la comunidad. Un 
mecanismo para retornar la riqueza en la propia comunidad es hacer las uniones de crédito, 
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que son instituciones financieras cooperativas. Se diferencian de los bancos y otras 
instituciones financieras en que los propietarios son los miembros con cuentas en la unión 
de crédito y todos los miembros tienen derecho a recibir préstamos. Por ejemplo: la 
Asociación de autoayuda por una economía regional (SHARE) en Massachusetts, Estados 
Unidos. El banco denegó un préstamo al propietario de un establecimiento de delicatessen 
para ampliar su local. Con el apoyo de SHARE el propietario se decidió a emitir cupones por 
un valor total de $5000 y ponerlos a la venta para sus clientes. Estos cupones eran 
intercambiables por productos del establecimiento durante el año siguiente. Cada cupón 
llevaba marcado el mes en el que se podía usar, distribuyendo así la demanda a lo largo del 
año. De esta forma, el propietario del establecimiento de delicatessen fue capaz de, 
simultáneamente, conseguir de su comunidad de clientes la financiación necesaria para su 
inversión, garantizar unas ventas para el siguiente año de $5.000 y estrechar aún más los ya 
fuertes lazos afectivos con sus clientes. Al final, los cupones comenzaron a ser utilizados por 
la gente del área para comprar y vender entre sí, como si fueran una moneda. 
Adicionalmente, cada vez surgen nuevos e interesantes modelos de financiación local que 
intentan conectar inversores con quienes buscan financiación para proyectos con interés 
social y ecológico, en campos como la energía renovable, la agricultura ecológica y la 
vivienda asequible. Los inversores reciben una participación en el negocio y un reparto de 
los beneficios que generan. 
La presente investigación de tesis de Maestría asigna especial consideración a los 
mecanismos alternativos de financiamiento existentes, como prácticas económicas en las 
ecoaldeas que apuntalen el proyecto de transición al post desarrollo que éstas pretenden 




CAPITULO 2. MARCO TEÓRICO 
 
Para explicar la forma como las experiencias comunitarias realizan y aportan a la 
transformación del paradigma de desarrollo capitalista predominante, se toman en 
consideración tres corrientes teóricas: los estudios del “post-desarrollo”; la conceptualización 
del Buen Vivir y el enfoque de la economía social. Estas tres líneas conceptuales aportan a la 
investigación el sustento para entender el alcance y propuestas de transición al post desarrollo 
que realizan las ecoaldeas. 
 
Los estudios del post-desarrollo 
A nivel latinoamericano existe una rica producción teórica acerca de los efectos 
perversos y las promesas no cumplidas del modelo de desarrollo capitalista. El grupo de 
investigación Ciudadanía, Paz y Desarrollo de la Universidad Minuto de Dios, ha identificado que 
la crisis del paradigma cultural y modelo económico del desarrollo en América Latina se debe a 
los siguientes fracasos (Useche, 2018):  
 el relativo a las expectativas no realizadas de producción de riqueza y de crecimiento 
económico con la constitución de estructuras económicas en los territorios. 
 fracasos en los procesos de derrame económico previstos desde los “polos de desarrollo” 
creados y que se extenderían gradualmente a las regiones aledañas y gracias a la 
integración de los mercados. 
 fracasos relativos al sostenimiento de las proyecciones de crecimiento económico 
permanente sobre la base de un uso ilimitado de recursos materiales, sin comprometer la 
estabilidad y permanencia de dichos recursos y en general la propia sobrevivencia del 
sistema natural planetario. 
 fracasos en los procesos de “adopción voluntaria” del modelo y paradigma cultural del 
desarrollo por parte de las innumerables y diversas expresiones culturales humanas, sobre 
la base de la indiscutida superioridad del mismo. Este fracaso estuvo especialmente 
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acompañado de las diversas violencias mediante las cuales se quiso ocultar, negar o incluso 
suprimir las diferencias culturales entre los pueblos y de todo aquello que le definía, para 
abrazar incluso sentidos y metas para la existencia individual y colectiva que les eran 
completamente ajenas. 
Debido a estos fracasos en el logro del desarrollo, el pensamiento latinoamericano ha 
propuesto la noción del “post-desarrollo” reconociendo la existencia de prácticas alternativas al 
modelo económico, social y político. Desde su aparición en la década del 90, el post-desarrollo 
ha cuestionado las nociones del crecimiento, al progreso y la visión de desarrollo. Aún más, se 
plantea que estamos ante un “fin del desarrollo” debido al auge de alternativas de desarrollo 
surgidas desde los movimientos sociales (Useche, 2018). 
Como señala Escobar (2014, pp. 38-39), los estudios críticos del desarrollo tienen un 
rasgo común: analizan y proponen una transición a un mundo diferente. El objetivo superior de 
estos estudios son la descripción y recomendación de medidas posibles para alejarse del 
modelo civilizatorio de la modernización y el desarrollo globalizado. En términos generales, los 
aportes conceptuales del “post-desarrollo” para definir proyectos alternativos al desarrollo 
capitalista son aquellos que realizan las siguientes acciones (Escobar, 2005, p. 20): 
 reconocen la existencia de diferentes discursos y representaciones del desarrollo, surgidas 
desde las comunidades y movimientos sociales. 
 la existencia de unas prácticas de saber y construir una “economía política de la verdad”  
 la existencia de normas de conocimiento producidas por aquéllos quienes supuestamente 
son los “objetos” del desarrollo para que puedan transformarse en sujetos y agentes 
 unas acciones de subversiones y resistencias que localmente la gente efectúa en relación 
con las intervenciones del desarrollo 
 una estrategia alterna de desarrollo producida por los mismos movimientos sociales. 
El movimiento de las ecoaldeas contiene en su concepción y acción, buena parte de los 
elementos analizados por el “post-desarrollo”. Por lo tanto, esta tesis de maestría identifica los 
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elementos existentes en las ecoaldeas que pueden señalarse constitutivas de un proyecto 
“post-desarrollista”. 
 
 La conceptualización del Buen Vivir 
Aunque el movimiento de las ecoaldeas no tiene origen directo en el movimiento 
indígena, si es notorio cómo en Latinoamérica se nutre con influencia de las cosmovisiones de 
los pueblos originarios (Salamanca & Silva, 2015).  
Durante los últimos años, con la formulación de las últimas Constituciones Políticas 
pluriétnicas de Ecuador y Bolivia, el concepto del Buen Vivir ha surgido como propuesta 
alternativa al desarrollo. En estas cartas magnas, los movimientos indígenas impulsaron la 
incorporación de los principios del Buen Vivir como orientaciones para la construcción de 
nuevos Estado-nación. 
El concepto proviene del kichwa "sumak kawsay", traducido en castellano como "Buen 
Vivir", o del Aymara "Suma Qamaña", traducido en castellano como "vivir bien". El sumak 
kawsay o suma qamaña se presenta en oposición al concepto capitalista del "vivir mejor" de las 
sociedades occidentales (Salamanca & Silva, 2015, p.13). 
En este sentido, el Buen Vivir realiza un cuestionamiento radical al núcleo duro de ideas 
asociadas con el “desarrollo”: crecimiento, progreso, reformas de mercado, extractivismo, 
incremento desmedido en el consumo material individual. La perspectiva del Buen Vivir 
identifica la necesidad de ir más allá de los saberes occidentales para incorporar los saberes 
indígenas; a la vez que formula una serie de recomendaciones para la construcción de 
alternativas al desarrollo (Escobar, 2014, Pp. 43-44). 
En palabras de Salamanca y Silva (2015, p. 13), el enfoque del Buen Vivir propone cuatro 
fundamentos para construir el "bien común de la humanidad": 
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1. utilización sostenible y responsable de los recursos naturales, sustentada en las 
capacidades humanas para construir y sostener una sociedad en la lógica de conservación y 
renovación de la naturaleza 
2. privilegio del valor de uso sobre el valor de cambio, para fortalecer vínculos sociales y un 
consumo apegado a las necesidades 
3. ampliación de la democracia en todas las relaciones e instituciones sociales 
4. multiculturalidad que abra oportunidades a todos los conocimientos que aporten a la ética 
del bien común. 
Son numerosos los puntos de articulación entre el movimiento de ecoaldeas y el Buen 
Vivir. Por ejemplo, la cosmovisión holística del ser humano como parte de una comunidad y de 
un territorio. Así mismo, la defensa de la vida en todas sus dimensiones, rescatando el sentido 
ancestral de "Madre Tierra" o de naturaleza sagrada. Adicionalmente, el impulso a las 
economías sustentables más allá del consumismo capitalista. 
A nivel político, el movimiento de las ecoaldeas y el Buen Vivir comparten la crítica 
política de privatizar lo natural y favorecer la explotación de los recursos naturales bajo la lógica 
de la extracción. Para ello se proponen economías distintas que den más valor al uso y la 
necesidad que al valor de cambio. La utilización de la figura de la minga o trabajo comunitario es 
otra expresión de la cosmovisión indígena que se observa en el movimiento ecoaldeano. De 
igual manera, el trueque, el uso de monedas locales y la ordenación de fondos comunitarios. 
En síntesis, el movimiento de ecoaldeas y el movimiento reivindicativo indígena del Buen 
Vivir, comparten entre numerosas coincidencias conceptuales. Por lo tanto, es importante 
analizar las ecoaldeas como proyectos alternativos al desarrollo a la luz de la ejecución de los 
principios conceptuales del Buen Vivir en la vida socioeconómica de la ecoaldea.   
 
La Economía Social  
Si bien existe una variedad de definiciones, perspectivas teóricas y experiencias 
vinculadas con “la economía social”, esta refiere principalmente a las relaciones de producción y 
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distribución que están organizadas por el principio de solidaridad y no persiguen el lucro. Este 
último aspecto la distingue de otras formas de producción y distribución. En la actualidad, 
también recibe otras denominaciones tales como “nueva economía social”, “economía 
solidaria”, “nueva economía solidaria”, “economía popular” y “economía de los pobres” 
(Spicker, Álvarez & Gordon, 2009, p. 109). 
En los inicios del capitalismo, la Economía Social asumió dos formas distintas: la primera 
consistía en la filantrópica, basada en el tutelaje del patrón sobre sus trabajadores; y la segunda 
estaba vinculada al mutualismo y el cooperativismo. En Europa, la Economía Social se concibe 
en la actualidad como un “tercer sector”, en el que persisten valores humanísticos que rechazan 
la comercialización excesiva y la primacía del valor de intercambio de los productos y servicios 
(Spicker, et al, 2009, p. 110). 
Las iniciativas de la Economía Social son muy diversas, pero todas comparten unos 
elementos comunes que definen el carácter social y económico transformador de esta 
economía (Ayuntamiento de Barcelona, 2018): 
 La gestión democrática y participativa. En lugar del modelo organizativo jerárquico en 
que unas cuantas personas controlan, gestionan y deciden sobre los recursos y el 
patrimonio;  la Economía Social y Solidaria introduce la democracia en la economía y en 
la empresa. 
 La orientación a las necesidades humanas. La Economía Social y Solidaria trata de 
recuperar la función originaria de la economía poniéndola al servicio de las personas 
para gestionar los recursos equitativamente y explotarlos de forma sostenible, así como 
crear un modelo de producción que convierta el trabajo en un instrumento de 
satisfacción de las necesidades humanas. 
 El compromiso con la comunidad. Las organizaciones de la Economía Social y Solidaria 
contribuyen a mejorar la sociedad mediante la creación de empleo, la prestación de 
servicios, la vinculación al territorio, el apoyo a causas sociales, la financiación de 
iniciativas de solidaridad con las comunidades empobrecidas y la colaboración con 
movimientos sociales transformadores. 
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Como señala José Luis Escorihuela (2018), las ecoaldeas en distintos lugares del mundo 
promueven la economía solidaria a través de distintas acciones específicas tales como: a) los 
sistemas de financiación solidaria (bancos cooperativos y bonos solidarios); b) la constitución de 
empresas solidarias (cuyo principal objetivo no es ganar dinero, sino servir a la comunidad y en 
especial a los grupos más desfavorecidos), y c) formas de intercambio solidario (trueque, 
sistemas LETS, favores mutuos). 
Para efectos de la presente investigación, se indaga la existencia de las prácticas de 
Economía Social que las ecoaldeas están realizando en su entorno geográfico interno y hacia el 
exterior, con especial atención en la identificación de las acciones y la práctica de los objetivos 




CAPITULO 3. ENFOQUE Y DISEÑO METODOLÓGICO 
Para el desarrollo de la presente investigación fue utilizado el enfoque interpretativo – 
cualitativo. En primer lugar, porque entre las posibilidades a encontrar esta entre otras el 
enriquecer las propuestas planteadas por los teóricos y ponerlas en diálogo con la realidad vista 
en las ecoaldeas con respecto a lo que se concibe como prácticas características del post-
desarrollo, del Buen Vivir y de la Economía Social. De estos abordajes conceptuales es posible 
rescatar tres categorías epistémicas que orientan el diseño del instrumento metodológico: 
 las ecoaldeas propugnan por el Buen Vivir unido a los derechos de la naturaleza, 
construyendo un nuevo modelo alternativo al post-desarrollo en el cual no se pongan en 
riesgo los recursos naturales con estrategias económicas depredadoras; y con la influencia 
de las cosmovisiones de los pueblos originarios (para este caso, pueblos indígenas de 
Colombia) 
 Las ecoaldeas promueven los principios de la Economía Social con prácticas de bienestar 
para la población(en este caso su comunidad), la justicia social (dentro de sus prácticas 
internas) y la protección del medio ambiente (en territorios propios) 
 Las ecoaldeas propugnan ser un proyecto de post-desarrollo con estrategias alternas 
elaboradas de manera autónoma y como subversiones y resistencias al modelo de 
desarrollo tradicional 
 
Técnica e Instrumento 
Se utilizó como técnica la entrevista semiestructurada, con un cuestionario de preguntas 
abiertas que sirvió como instrumento de recolección de información con cada líder de la 
ecoaldea, abordando interrogantes específicos de acuerdo a las categorías consideradas 
indispensables para resolver el interrogante objeto de resolver  en el presente proyecto. 
Posteriormente se procedió a complementar las respuestas de los líderes, con la 
situación observada en las visitas realizadas a las ecoaldeas de Mahavan y Varsana. De esta 
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manera se permitió evidenciar el relacionamiento efectivo entre los teóricos abordados en el 
presente proyecto, versus las cosmovisiones de los líderes, sumado a las realidades encontradas 
dentro de la cotidianidad vivida en estos proyectos alternativos al postdesarrollo. Se seleccionó 
la técnica de entrevista semiestructurada debido a que permite obtener información muy 
valiosa respecto a situaciones complejas.  
Además, facilita un recorrido de comunicación por los temas principales que buscó la 
investigación, garantizando en última instancia revisar los temas relevantes. Pero a la vez 
permitió alterar el orden de las preguntas y ahondar en temas que surgieron con los 
entrevistados. Este tipo de entrevista requirió un nivel medio de información sobre la situación 
de las ecoaldeas y una cierta preparación previa. 
Los entrevistados fueron personas miembros de las ecoaldeas encargadas principales de 
la dirección o coordinación de las actividades productivas. La preparación de la entrevista 
consistió en cuatro fases: 
1. Diseño y revisión del formulario de entrevista semiestructurada. Se analizaron las categorías 
escogidas y con base en ellas se construyeron los interrogantes que podrían arrojar la 
información que se buscaba, se realizó una prueba piloto con dos fundadores de una 
ecoaldea extinta en la ciudad de Ibagué (María del Carmen Mantilla y Fernando Muriel 
ambos de ecoaldea Arcadia) posteriormente se procedió a  realizar los ajustes al 
cuestionario propuesto y se validaron las modificaciones hechas que dieron fruto en los 
resultados encontrados resultados esperados. 
2. Diálogos informales con miembros de las ecoaldeas sobre las actividades productivas 
(distintos a los líderes entrevistados). Teniendo en cuenta que se contó con tiempo 
suficiente para realizar una adecuada observación de las actividades realizadas en la 
cotidianidad de las ecoaldeas (un día completo en Varsana y un fin de semana completo en 
Mahavan), se  dialogó con algunos de sus visitantes que comentaban el proceso que 
realizaron para llegar a las ecoaldeas y las diferentes opciones que las mismas le ofrecían 
para participar, sus apreciaciones con respecto a su experiencia y lo que les condujo a hacer 
parte de las actividades en las que estaban participando, estas apreciaciones fueron 
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confirmadas por los líderes de las ecoaldeas en el momento de las entrevistas; algunos de  
los visitantes son contantes, otros estaban por primera vez y otros estaban como 
integrantes de la comunidad krishna que venían recién de otras ciudades e incluso países. 
3. Entrevista con informantes clave de la ecoaldea encargados de la dirección o coordinación 
de las actividades productivas (líderes de las ecoaldeas Varsana y Mahavan). En este caso al 
hacer los contactos para las entrevistas se concertó previamente con los comandantes de 
cada ecoaldea sobre el objeto de la visita y la importancia de que pudiesen compartir la 
información necesaria para cumplir con el objetivo del presente estudio a lo que los líderes 
de las dos ecoaldeas Varsana y Mahavan no tuvieron objeción alguna. Posteriormente, se 
procedió a viajar a sus territorios donde se presentaron los objetivos de la presente 
investigación  y se hizo el uso correspondiente del instrumento formulado para la entrevista. 
 
Como apoyo a las entrevistas realizadas se utilizó la observación participante para 
complementar en los hallazgos encontrados. La observación participante es una técnica de 
corte cualitativo que recoge datos del medio con el que se tiene contacto, y el cual es objeto 
de la investigación. Durante las visitas a las ecoaldeas se realizó la observación del objeto de 
estudio y se participó en el caso de Varsana en actividades de voluntariado en la huerta, en 
mesa para todos y en el mercado orgánico. Para el caso de Mahavan. se participó en el 
Círculo de la palabra, en la ofrenda de los alimentos y en la hora de veneración a Krishna, 
además que en este último caso era necesario el aseo de los implementos de cocina 
utilizados. 
 
Las preguntas del formulario de entrevista fueron las siguientes acordes a las categorías 














 ¿Cómo se distribuyen las tareas o los roles dentro de la ecoaldea? 
 ¿Quiénes realizan qué actividades dentro y fuera de la ecoaldea? 
 ¿Cómo se garantiza la seguridad alimentaria dentro de la ecoaldea para sus 
integrantes? 
 ¿Qué productos o servicios ofrecen? 
 Si la ecoaldea produce ¿cuáles son esas actividades productivas? 
 ¿Cuáles son las formas de producción que se llevan a cabo? 
 ¿De qué manera esas formas de producción van en consonancia con el 





 ¿A quiénes y en dónde ofrecen sus productos o servicios? 
 En cuanto a su consumo se refiere ¿si la ecoaldea produce, sus integrantes 
sólo  consumen esos productos? 
 ¿Cómo ejerce el comercio la ecoaldea por el valor de uso o de intercambio 







 ¿Cómo lograron conseguir su capital inicial? 
 ¿En qué costos han tenido que incurrir para sostener la ecoaldea? 
 ¿por el cumplimiento de roles y tareas hay alguna retribución  para los que 
las cumplen? 
 ¿Cómo hacen cuando los recursos son insuficientes para sostener la 
ecoaldea? 
 ¿Qué tipo de beneficios perciben sociales, económicos,  medioambientales o 
de otro tipo? 
 ¿Cómo distribuyen sus beneficios obtenidos? 
 ¿Qué tipo de retribuciones hay para quienes cumplen roles o tareas dentro 
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de la ecoaldea? 
 
CAPITULO 4. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
Para dar cumplimiento al objetivo planteado en el presente proyecto, se hizo necesario 
abordar dos experiencias de ecoaldeas en Colombia. Varsana y Mahavan, ubicadas en 
Cundinamarca y Quindío, respectivamente. Ambas ecoaldeas pertenecen al movimiento para la 
conciencia de krishna en Colombia. La selección de estas ecoaldeas se debió a la cercanía 
geográfica con la ciudad de Ibagué (ciudad de residencia de la investigadora) y aunque 
pertenecen al mismo movimiento, poseen algunas variables que las hace diferentes en el tema 
objeto de este estudio: su forma de ejercer la economía, sus relaciones con el entorno y con la 
naturaleza, además de comprender sus prácticas culturales y sociales. 
 
Imagen 1. Ingreso a las ecoaldeas Mahavan y Varsana 
 
Fuente: Páginas oficiales de las ecoaldeas 
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Durante las visitas a estas dos ecoaldeas, se logró entrevistar a las personas encargadas 
de su dirección: el señor Yuga Dharma Das en Varsana y en Mahavan a la señora Gopa Cumari 
Devi. Los principales resultados obtenidos se presentan a continuación.  
Formas de inversión, gastos y distribución de ingresos  
En esta categoría se analizó la forma como las ecoaldeas consiguen los recursos 
financieros, los tipos de gastos y cómo los financian; así como los tipos de utilidades que 
generan y su distribución de utilidades en caso de existir.  
Al interrogante de cómo lograron conseguir su capital inicial, responde Yuga Dharma: 
La ecoaldea Varsana inició en un territorio conseguido con recursos propios del 
movimiento para la consciencia krishna y con donaciones de nuestros devotos en especial 
las realizadas por nuestro maestro espiritual. En un inicio el terreno se destinó al uso 
privado del movimiento como monasterio y desde hace 15 años se abrió al público como 
ecoyoga monasterio. 
Por su parte, Gopa Cumari de la ecoaldea Mahavan manifiesta que “el ecoyoga hostal 
funciona desde hace tres años en un terreno donado por una persona devota del movimiento 
que aún sigue haciendo donaciones para garantizar su sostenimiento”. Yuga manifiesta también 
que  “el capital inicial para emprender una ecoaldea puede provenir de fondos propios o de 
fuentes externas que estén dispuestas a apostarle al proyecto de carácter voluntario”.  




Fuente: Propia. Información dada por los entrevistados. 
En cuanto a los costos en los que han tenido que incurrir para sostener la ecoaldea a 
nivel social, político y económico, para el caso puntual de Varsana Yuga Dharma explica que: 
estamos registrados ante las entidades estatales como iglesia y debemos cumplir ciertos 
requisitos como estar inscritos ante el ministerio del interior, declarar renta y declarar 
nuestro patrimonio. En un inicio, hace cuarenta años funcionamos sólo como monasterio, 
el terreno no era tan grande como ahora pero posteriormente nuestros devotos nos 
fueron donando otros espacios de tierra. Y hace ya quince años nuestro maestro 
espiritual vio el potencial de empezar a funcionar como eco yogamonasterio, lo que nos 
ha hecho realizar varias inversiones en espacios para hospedaje o eventos y servicios de 
alimentación que se brinda a los visitantes. Aquí se pagan los servicios públicos normales 
de agua, luz, teléfono, internet y gas sin ningún beneficio especial.  
 
Imagen 2. Parte de extensión del terreno de Varsana 
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Fuente: Página oficial de la ecoaldea tomado de: www. Varsana.co 
 
Por su parte Gopa Cumari de Mahavan, explicó que: 
 
desde hace 3 años que nos hemos venido consolidando la fundación Akasha – 
ecoyogaaldea hostal, el terreno siempre ha tenido la misma extensión de tierra y es 
producto de la donación de una devota (madre Prema Bhakti). Esta casa funcionaba 
antes como hotel y con nosotros empezó a funcionar  como ecoyoga hostal, esto ha 
significado cumplir toda una serie de exigencias y certificaciones que tienen sus costos y 
que debemos mantener al día ante las entidades estatales; quienes a la fecha 
satisfactoriamente nos han dado el aval para  operar como un establecimiento de 
alojamiento y hospedaje. Contamos con los servicios de agua, luz (el 40% es solar), e 
internet para amenizar la estadía no sólo de los habitantes constantes, sino también de 
nuestros clientes, además de esos costos también incurrimos en contratación de 
personas externas que nos ayudan en funciones específicas y ellos nos acompañan en el 
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proceso mientras aprendemos o les seguimos contratando de acuerdo a las necesidades 
que vayan surgiendo. 
 
Imagen 3. Lista de algunos de los requisitos que la ecoaldea Mahavan está cumpliendo como 
ecoyoga hostal 
 
Fuente: Imagen tomada de los archivos administrativos de la ecoyoga hostal Mahavan 
 
Yuga Dharma de Varsana concluye que: 
a pesar de que estas ecoaldeas tienen un propósito espiritual, su operación no está 
exenta de cumplir con los costos y gastos que demanda la ejecución de las actividades 
comerciales;  por ello debemos acoplarnos a la normatividad vigente y pagar los rubros 
por impuestos y demás para poder tener la tranquilidad de realizarlas sin ningún 
contratiempo. 
Al preguntar si por el cumplimiento de roles y tareas hay alguna retribución para los que las 
cumplen, ambos entrevistados afirman que se manejan diferentes tipos de actividades y 
remuneraciones. En el caso de Varsana Yuga Dharma manifiesta: 
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algunas personas externas colaboran con las actividades de la ecoaldea, pero se les paga 
el día, o por su obra o labor contratada, o en el caso de las personas que ayudan en la 
cocina, se les paga diario. Sin embargo, también existe la modalidad de voluntariado que 
realizan algunos visitantes los cuales pagan un valor más económico para estar en el eco 
yogamonasterio Varsana, pero deben cumplir con ciertos deberes a cambio de esos 
beneficios económicos. Existen otras personas que son denominadas devotas que viven 
constantemente en el eco yogamonasterio y por tanto se les asegura su comida, su 
dormida y un kit especial completo de aseo para cada uno y a cambio deben 
garantizarnos su servicio constante en la realización propia del mantenimiento y apoyo 
dentro del eco yogamonasterio. Así mismo si algún devoto quisiera tener un ingreso 
económico adicional debe comprar productos de la ecoaldea como literatura o mercancía 
que debe revender, esta situación se presenta más que todo para cubrir sus viajes que en 
realidad es en lo que más necesitan dinero. 
 
En Mahavan funciona de la misma forma, según lo expresa Gopa Cumari: 
 
todos los días se tienen las puertas abiertas a los voluntarios que quieran apoyar las 
actividades dentro del ecoyoga hostal y a cambio se les da el beneficio de obtener el 
descuento del 50% en el costo de los servicios ofrecidos por el ecoyoga hostal, también se 
le paga a personas externas porque la mano de obra interna es insuficiente o carece de 
algunos conocimientos y para el caso de los devotos a cambio de su servicio constantes 
se les da el hospedaje, la alimentación y su kit elemental que les permite cubrir sus 
necesidades básicas. 
 




Fuente: Página oficial de la ecoaldea - www. Varsana.co 
 
Imagen 5. Trabajo conjunto entre voluntarios y personal contratado en Mahavan 
 
Fuente: Imagen propia tomada durante la visita a la ecoaldea 
 
Con respecto al consumo, se evidencia que para el caso de los elementos de aseo 
personal y aseo general, las dos ecoyoga aldeas utilizan los mismos productos como 
desinfectantes y jabones, que son comprados en supermercados, tiendas o almacenes de 
cadena, en cuanto a su consumo de alimentos en ambas ecoaldeas se practica el 
vegetarianismo y veganismo en palabras de Yuga Dharma: 
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se debe cumplir con uno de los principios elementales de nuestro movimiento krishna y es 
no consumir ningún tipo de carne animal por haber sido producto del sufrimiento del 
animal. Nuestra premisa es que dentro de nuestros espacios y en nuestra vida diaria 
debemos respetar toda forma de vida animal y no se debe causar ni promover ningún 
tipo de dolor. 
Esta afirmación y posición es compartida en el ecoyoga hostal de Mahavan donde al no 
ser monasterio son menos estrictos, pero aun así promueven el vegetarianismo, el no uso de 
bebidas alcohólicas ni siquiera café y no sustancias psicoactivas. De igual forma, sus 
proveedores son externos y en este caso se propende porque sus compras se realicen 
cumpliendo con una premisa de apoyo especial es decir en palabras de Gopa Cumari: 
valoramos si son madres cabezas de familia o desplazados o algún tipo de población 
vulnerable quien produce y comercializa lo que nosotros necesitamos, es una forma de 
colaborar así sea un poco más costos pero nos da la satisfacción de estar haciendo el 
bien”. 
En este ítem se observó que la producción de alimentos orgánicos y naturales de las 
mismas ecoaldeas no son suficientes para su sostenimiento y por lo tanto deben comprar 




Imagen 6. Listado de algunos proveedores de Mahavan 
 
Fuente: Imágenes propias tomadas durante la visita realizada a la ecoaldea 
Yuga Dharma manifiesta que los alimentos producidos en la ecoaldea de Varsana son 
insuficientes para abastacerlos: 
la huerta no nos suple todas las necesidades alimentarias y debemos comprar en el 
mercado tradicional. En cuanto a momentos de insolvencia económica, por lo general 
siempre se promueve el comercio de los artículos y mercancía existente: libros, ropa y 
accesorios, además de nuestra comida que es deliciosa y la gente nos busca por ello, o 
por los servicios que promovemos como el yoga festival que congrega muchos devotos 
que aportan de manera voluntaria a la obra. 
 Por su parte, Gopa Cumari dice que “krishna todo lo provee, y por medio de nuestra 
madre Prema Bhakti conseguimos la mayor parte de donaciones necesarias para cubrir los 
gastos que se presenten y que no alcancemos a cubrir.” 
En ambos casos se percibe que se intensifican las donaciones de los devotos y la 
promoción de sus productos y servicios con el fin de garantizar la cobertura de sus costos y 
gastos al igual que es evidente que sus huertas presentan una producción insuficiente para 
cubrir sus necesidades alimentarias diarias. 
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Imagen 7. Listado de algunas donaciones en Varsana 
 
Fuente: Imagen propia tomada durante la visita realizada a la ecoaldea 
 
Imagen 8. Otras formas de recibir donaciones en Mahavan
 




Al preguntarles sobre los tipos de beneficios que perciben (sociales, económicos, 
medioambientales, otros), tanto Gopa Cumari como Yuga Dharma dan respuestas coincidentes 
al afirmar que, aunque realizan labores comerciales, su finalidad es más espiritual. En ese orden 
de ideas, Yuga Dharma plantea: 
ofrecemos productos y servicios para sostener la ecoaldea no para enriquecernos, 
nuestra alma necesita ser sanada y es una ganancia mayor a los bienes materiales y 
terrenales, por lo tanto tiene más mérito vivir en armonía con nuestro entorno, servir y 
hacer buenas acciones que percibir un ingreso económico que genere un karma, si las 
cosas que hacemos nacen de una buena intención todo lo demás se nos da y todo fluye 
como la prosperidad y el bienestar.  
Por su parte, Gopa Cumari responde: 
nuestros productos y servicios ofrecidos no nos generan utilidades considerables, nos 
alcanzan para lo necesario y para nuestros proyectos pero debemos también tener en 
cuenta que existe una brecha entre lo material y lo espiritual y es más rentable alimentar 
el espíritu, aquí tenemos lo necesario para vivir felices y esa es nuestra mayor ganancia, 
no esperamos nada más que agradar a krishsna y servir en todo momento, sin lastimar a 
nadie ni a nada para tener una conciencia tranquila, esa es nuestra mayor ganancia. 
Ambas ecoyoga aldeas promueven el pensamiento krishna y resaltan en su cuidado por 
el medio ambiente, la no utilización de químicos en sus cultivos y la garantía de vida que tienen 
todos los animales dentro de sus territorios. La ganancia en temas medio ambientales es 
claramente visible por el cuidado ecológico que realizan, y la no utilización de productos 
químicos contaminantes en sus cultivos. En todo caso, en ambas ecoaldeas se concibe que la 
mayor y mejor ganancia que se puede obtener es de tipo espiritual. 
En cuanto a la distribución de sus beneficios económicos Yuga Dharma expresa: 
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nuestros ingresos no se reparten si no que por el contrario todos los días se revisa que 
está pendiente por hacer lo que necesitamos y de acuerdo a eso se priorizan las 
necesidades y vamos arreglando o comprando lo que sea necesario. 
En Mahavan, Gopa Cumari muestra su listado de productos y servicios ofrecidos y 
manifiesta “en realidad cada día realizamos actividades que requieren recursos económicos y al 
estar registrados ante cámara de comercio debemos facturar y cumplir con todos los requisitos 
de ley, así que a medida que se va necesitando vamos distribuyendo los recursos en el 
cubrimiento de estas exigencias tanto legales como de la operatividad normal del ecoyoga 
hostal”. Por lo anterior se identifica que no se distribuyen los beneficios económicos obtenidos 
si no que por el contrario estos son reinvertidos en fortalecer la misión espiritual y para cubrir 
los requerimientos específicos propios de las adecuaciones y sostenimiento de ambas 
ecoaldeas.  
 
Imagen 9. Algunos productos y servicios ofrecidos en Mahavan 1 
 
Fuente: Imagen propia tomada durante la visita realizada a la ecoaldea 
Verdadero diálogo espiritual entre prácticas ancestrales americanas y una de las culturas más 






Imagen 10. Algunos productos y servicios ofrecidos en Mahavan 2 
 
Fuente: Imagen propia tomada durante la visita realizada a la ecoaldea 
 
Formas de Intercambio 
Esta categoría analiza el sitio o lugares donde son comercializados los productos y 
servicios ofrecidos por las ecoaldeas, la forma como realizan su consumo y la manera como las 
ecoaldeas realizan el comercio. 
Para el caso de Mahavan, Gopa Cumari afirma que: 
los productos y servicios se ofrecen principalmente en la ecoyogaaldea por los devotos 
(habitantes permanentes de las eco yogaaldeas), eventualmente hacemos salidas a la 
ciudad, nuestros productos y servicios están disponibles para toda clase de público 
siempre y cuando cumplan con la filosofía krishna. 
Yuga Dharma de Varsana tiene la misma respuesta y complementa que los 
requerimientos que debe cumplir un visitante son: 
41 
 
mientras se hospeden o visiten nuestras ecoaldeas deben propender por: no ingresar 
comidas externas, es decir todo el consumo debe ser comprado a nosotros; no ingerir 
ningún tipo de bebidas alcohólicas, evitar actitudes inapropiadas en parejas y 
principalmente si están cerca de los devotos para no perturbarles, no consumir ningún 
tipo de sustancias psicoactivas y cero juegos de azar es decir no aceptamos personas que 
vengan a un tipo de diversión insana que atente contra la integridad corporal y espiritual. 
Imagen 10. Algunos productos y servicios ofrecidos en Varsana 
 
Fuente: Imagen propia tomada durante la visita realizada a la ecoaldea 
 
Yuga Dharma plantea que: 
al ser vegetarianos propendemos por cultivar nuestras frutas, aromáticas y hortalizas 
pero al ser insuficientes nos toca comprar en Bogotá lo que haga falta y eso es siempre, 
porque aquí nuestro consumo es permanente y nuestra producción no da abasto, 
necesitamos más manos y más recursos. 
42 
 
En Mahavan también se identifica la preferencia por las hortalizas, frutas y verduras 
orgánicas, sin embargo como tampoco les alcanza para suplir todas sus necesidades 
alimentarias, Gopa Cumari dice “preferimos los productos orgánicos pero si no logramos 
conseguir nos toca adaptarnos al mercado tradicional, lo más importante es eliminar a toda 
costa el consumo de cualquier tipo de carnes”. 
Imagen 11. Algunos productos y servicios ofrecidos en Varsana 2
 
Fuente: Imagen propia tomada durante la visita realizada a la ecoaldea 
En cuanto a los consumos de servicios públicos, Mahavan está alineada con el consumo 
responsable del agua, la energía y los alimentos. Gopa Cumari argumenta que 
para lavar la loza tenemos tres espacios con el fin de disminuir el consumo de agua, es 
decir una zona para eliminar desperdicios, otra para el jabonado y otra para el enjuague 
de la loza; cada quien debe encargarse de su plato. También promovemos que no se use 
ningún tipo de desechable. Le apunamos a cumplir los eco retos. 
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Imagen 12. Mahavan y su compromiso con el medio ambiente 
 
Fuente: Imágenes propias tomadas durante la visita a la ecoaldea 
Al continuar con el interrogante de cómo ejerce el comercio la ecoaldea, por el valor de 
uso o de intercambio de un bien o servicio o si tal vez bajo otra condición, Yuga Dharma afirma  
cada bien o servicio tanto ofertado como adquirido tiene su valor comercial y de acuerdo 
a las necesidades, adquirimos el producto buscando costos asequibles pero de calidad y 
en el caso de la venta, de acuerdo al costo sabemos en cuanto debemos vender. La idea 
es no ser usureros  porque todo se nos puede convertir en karma. La idea es vivir en 
armonía sin suntuosidades lo que significa que, aunque se espera un beneficio económico 
para el sostenimiento de la ecoaldea, también se valora el aporte espiritual o el beneficio 
tanto para el cuerpo como para el alma. 
Aquí se expresa como un intercambio comercial no es necesariamente capitalista. 
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Por su parte Gopa Cumari dice: 
para nosotros es muy gratificante tener la oportunidad de hablar del movimiento 
krishsna y el poder transmitir su mensaje mientras atendemos a nuestros huéspedes o 
vendemos algún producto es algo que nos alimenta el espíritu más que cualquier cosa, 
sin embargo como estamos registrados como hospedaje nos exigen llevar un listado de 
tarifas y precios que varían de acuerdo a los insumos que necesitemos o a los costos en 
que se incurran para su producción, usualmente optamos por comprar no sólo productos 
orgánicos si no también que tengan un valor adicional como lo dije anteriormente: si es 
de algún grupo indígena o de una población específica a la que sabemos que podemos 
ayudar de manera especial con nuestras compras lo hacemos. 
Imagen 13. Menú de restaurante y cafetería en Varsana 
 
Fuente: Imágenes propias tomadas durante la visita a la ecoaldea 
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Formas de Producción  
En el análisis de esta categoría encontramos inicialmente la forma como se desarrollan y 
distribuyen las actividades dentro de cada ecoaldea y el manejo que le dan a la producción 
realizada. 
En un primer momento se interrogó sobre la distribución de las tareas o los roles dentro 
de la ecoaldea. Yuga Dharma en Varsana planteó: 
nosotros nos reunimos diariamente a la madrugada e identificamos qué labores se deben 
hacer durante el día y de esta forma nos distribuimos la funciones; esto también depende 
del número de devotos que tengamos y de los voluntarios o practicantes que nos estén 
visitando. Sin embargo existe un presidente, una junta directiva, un vicepresidente que en 
este caso soy yo como encargado mientras el maestro regresa de un viaje a India, un 
tesorero que realiza toda la parte de consolidación de recaudos y un comandante quien 
es la persona que lidera las actividades de logística y hospedajes de acuerdo a las 
modalidades, dentro de las cuales están hospedaje, eventos o voluntariados. Cada quien 
tiene unas labores de apoyo específicas y nos vamos rotando según las necesidades, la 
idea es que todos sirvamos con entrega a esta misión. 
En el caso de Mahavan Gopa Cumari confirma: 
en el movimiento krishna todos manejamos una misma estructura, pero cada ecoaldea 
es autónoma de realizar sus actividades de acuerdo también a su contexto o servicios 
ofrecidos y al número de devotos, practicantes o voluntarios que nos estén visitando, en 
este caso yo soy la comandante, pero todos estamos dispuestos a servir en las 
actividades que sean necesarias sin necesidad de que nos digan que hacer, aunque desde 
la mañana identificamos entre todos lo que se tendrá que hacer durante el día 
A la pregunta de ¿quienes realizan qué actividades dentro y fuera de la ecoaldea? La 
respuesta de Yuga Dharma fue: 
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dentro de la ecoaldea necesitamos muchas manos así que salimos demasiado poco, 
tenemos labores en la cocina, en el restaurante para clientes, en la huerta, en las 
habitaciones  y en general en todo el ecoyoga monasterio empezando por las labores de 
servicio y acompañamiento a los visitantes, también recibimos eventos de personas 
externas que deseen hacer uso de nuestros espacios y es una labor que demanda una 
logística grande y que hace que en ocasiones tengamos que contratar personas externas, 
al igual que las labores de mantenimiento y adecuación en las cuales algunas de ellas 
apoyamos desde nuestros servicios pero en otros casos necesariamente debemos 
contratar personal especializado, las labores del restaurante que esta sobre la avenida 
principal vía Bogotá.  
En cuanto a Mahavan, Gopa Cumari dice que: 
somos muy pocos para todas las actividades que se hacen a diario dentro del ecoyoga 
hostal además de nuestras actividades propias de la devoción a krishsna lo que 
imposibilita que podamos salir. Realmente toda la operación la realizamos aquí y las 
salidas sólo se dan cuando realizamos mercado o compras específicas para el desarrollo 
normal de todas nuestras actividades. 
En concordancia con la pregunta de si la ecoaldea garantiza la seguridad alimentaria para 
sus integrantes, tanto Varsana como Mahavan no tienen la capacidad productiva para suplir 
todas las necesidades alimentarias de sus ecoaldeanos, por tanto este interrogante se despejó 
con las respuestas anteriores de sus líderes y con la visita realizada a sus huertas. Esto sería más 
bien autonomía alimentaria debido a que poseen la potestad de cultivar en sus propiedades los 
productos que consideren pertinentes de acuerdo a sus necesidades y a su mano de obra 





Imagen 14. Procesos de compostaje, lombricultura y comercialización de productos en 
Varsana 
 
Fuente: Imágenes propias tomadas durante la visita a la ecoaldea 
 
Mediante observación hecha durante las visitas a las ecoaldeas, se evidencia que 
mantienen un entorno ecológico biodiverso y realizan prácticas agrícolas amigables con el 
medio ambiente al no usar pesticidas químicos. También hacen reutilización de residuos y 
elaboran sus propios abonos orgánicos con lombricultura y compostaje en el caso de Varsana y 
sólo compostaje en Mahavan. 
Acerca de la pregunta ¿Qué productos o servicios ofrecen? En Varsana Yuga Dharma 
señala que: 
poseemos venta de productos de la huerta aunque son pocos, material bibliográfico 
propio del movimiento krishna, mercancía de la India y artesanías y accesorios de la 
cultura hindú, en la cafetería además de postres, comidas y bebidas se encuentran 
cereales y granos propios de las dietas vegetarianas, adicional tenemos en cuanto a 
48 
 
servicios tenemos el restaurante en la carretera nacional vía a Bogotá, también 
contamos con hospedaje, alquiler de espacios para eventos, pasadías, clases de yoga y 
actividades propias como talleres, retiros y el festival krishna que congrega gran cantidad 
de devotos y es donde mayor número de donaciones recibimos, sin embargo la oferta 
varia mes a mes de acuerdo a las negociaciones que se vayan dando, también se cuenta 
con el servicio de voluntariado que paga un poco menos por la estadía a cambio de su 
trabajo en apoyo a las actividades propias del  eco yogamonasterio”  
 
Imagen 15. Algunos servicios de Mahavan 
 
Fuente: Imágenes propias tomadas durante la visita a la ecoaldea 
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Imagen 16. Parte de la Huerta en Varsana 
 
Fuente: Imágenes propias tomadas durante la visita a la ecoaldea 
 
En Mahavan por su parte Gopa Cumari aclara que 
el fuerte para nosotros son los servicios de hospedaje y alimentación vegetariana y la 
venta de tortas y postres. Sin embargo, también poseemos una boutique en la que se 
encuentran piedras, accesorios, libros, música y artesanías propia de la cultura hindú y 
del movimiento krishna, estamos también abiertos a realizar talleres y eventos que vayan 
en línea con el reiki y otras terapias alternativas, tenemos una fuerte orientación al 
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ecoturismo, de hecho el ecoyoga hostal se promociona como destino espiritual del 
Quindío. 
Imagen 17. Relacionamiento del eco yogamonasterio Varsana con su entorno inmediato 
 
 





CAPITULO 5. CONCLUSIONES 
Después de las entrevistas y las visitas de campo realizadas, es posible extraer las 
siguientes conclusiones tomando en consideración las categorías epistémicas extraídas del 
marco teórico: 
Los resultados muestran que las ecoaldeas analizadas sí están propugnando por los 
derechos de la naturaleza, tal y como es una de las propuestas contenidas en el Buen Vivir, sin 
recurrir a prácticas económicas depredadoras con el medio ambiente. De hecho, en Varsana es 
notoria la riqueza en biodiversidad natural con respecto a su entorno predominante con 
monocultivos; lo cual ya fue evidenciado en la investigación de Mariana Pinzón (2014) sobre el 
mejoramiento de la Estructura Agroecológica Principal. También en Mahavan es notoria la 
biodiversidad ambiental con respecto a su entorno agrícola, ya que se ha hecho un esfuerzo por 
introducir especies forestales así como proteger las ya existentes.  
Buena parte de la protección de los derechos de la naturaleza se debe a los principios 
religiosos que inspiran a las dos ecoaldeas, como integrantes del movimiento para la 
consciencia de krishna en el cual todos los seres vivos poseen un alma que es amada por el dios 
krishna. La protección del medio ambiente también obedece a que buena parte de los recursos 
financieros de las ecoaldeas provienen de la actividad eco turística en donde el medio ambiente 
es un bien que se vende a los visitantes como bienestar y paisaje. 
Precisamente este último punto ya ha sido mencionado por Leonardo Salamanca y Diego 
Silva (2015) como una contradicción de las ecoaldeas con el concepto de Buen Vivir, ya que los 
pueblos originarios rechazan la utilización mercantil del medio ambiente. Si bien este 
argumento es pertinente como contradicción, también es cierto que la actividad eco turística de 
las ecoaldeas se acompaña con prácticas de bienestar personal aumentando la solidaridad y la 
educación ambiental de las personas para que impulsen acciones de sustentabilidad ambiental.  
También es notorio en las ecoaldeas visitadas la articulación con las cosmovisiones de las 
comunidades indígenas. De hecho, el movimiento para la consciencia de krishna está 
impulsando un diálogo de saberes multicultural con los pueblos originarios de la India y América 
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Latina ya que comparten una ética del bien común para la naturaleza y para la humanidad. Uno 
de los atractivos para el visitante en Varsana consiste en el espacio conocido como Kiva, en 
donde se firmó en 2012 el Pacto Mundial Consciente (PMC) en conjunto con varios 
representantes de pueblos originarios. A partir de este Pacto se han generado dos iniciativas 
como son la Universidad de Saberes Ancestrales (UdSA) y las Naciones Unidas del Espíritu 
(NUE); las cuales tienen especial atención en Mahavan que ha sido nombrada como ecoaldea 
sede de actividades y proyectos relacionados con el PMC; la UdSA y NUE. 
En cuanto al impulso que realizan las ecoaldeas de los principios de la Economía Social 
también es notoria la gran vinculación de acciones prácticas a nivel local con este enfoque 
socioeconómico. A lo interno realizan contrataciones de empleados con las formalidades legales 
y mantienen voluntarios con los debidos seguros de salud. Hacia lo externo ofertan servicios y 
realizan proyectos con contenido social como clases de cocina saludable y retiros 
psicoterapéuticos.  No obstante, y aunque los servicios y proyectos buscan ofertarse a bajo 
costo, por su carácter de pago no pueden ser realizados por todas las personas interesadas. 
Para lograr que los servicios y proyectos de las ecoaldeas visitadas alcancen un mayor 
público, éstas llevan a cabo prácticas solidarias tales como intercambiar reducciones en los 
costos de visita con trabajo voluntario en actividades necesarias de la ecoaldea. De hecho, este 
sistema es el único medio alternativo de actividad económica que llevan a cabo las ecoaldeas; 
funcionando por el estilo de comercio e intercambio local tipo LETS (del inglés Local Exchange 
Trading Systems). Como se mencionó en los antecedentes de esta investigación, el sistema de 
intercambio LETS permite que las personas externas a la ecoaldea pueden negociar realizando 
un trabajo que requiere la ecoaldea. Y posteriormente gastar lo ganado por este trabajo en una 
de las actividades realizadas. Se trata de un método de crédito mutuo solidario que trae 
beneficios para las dos partes negociantes. 
Las ecoaldeas también realizan acciones de subvenciones para otros actores, sociales o 
individuales, trayendo bienestar, justicia social y priorizando el valor de uso de los productos y 
servicios como busca la Economía Social. Una subvención notoria hacia el exterior de la 
ecoaldea lo realiza Varsana todos los domingos con un buffet de comida gratuita para toda 
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persona de las comunidades vecinas o visitantes que se acerquen a la ecoaldea. Así mismo, las 
dos ecoaldeas realizan una subvención para los integrantes del movimiento de la consciencia de 
krishna que deciden aceptar los votos religiosos del movimiento. Entonces, las ecoaldeas se 
convierten en el lugar donde los devotos residen con alimento mientras dedican su tiempo para 
el trabajo devocional individual y de servicio para el movimiento.  
Es decir, tiene un alto componente de banco del tiempo ya que la residencia de los 
devotos en las ecoaldeas se acompaña de un compartir de tiempo y habilidades entre sí y con el 
movimiento para la consciencia de krishna. De esta manera, el servicio que realizan los devotos 
para el movimiento luego es retribuido en forma de vivienda, alimentación y la enseñanza de los 
principios espirituales del movimiento.  En menor medida, también se trata de un sistema tipo 
LETS ya que los devotos intercambian con el movimiento su trabajo a cambio de las condiciones 
mínimas de subsistencia.  
Por último, el análisis de las ecoaldeas como proyecto de post-desarrollo muestra que es 
la parte más débil de éstas; ya que dependen casi en su totalidad de recursos financieros del 
mercado capitalista. Por lo tanto, y aunque las ecoaldeas impulsan nuevas formas de relación 
con el medio ambiente y de transformaciones de bienestar individual, su impacto como forma 
alternativa al desarrollo se diluye con la predominancia de los recursos financieros provenientes 
del mercado capitalista del dinero para comprar y vender bienes y servicios. 
Por ejemplo, las producciones agrícolas no logran el nivel de autoconsumo y por tanto 
no alcanzan para realizar formas alternativas de intercambio tales como el trueque; por lo tanto 
deben adquirir bienes y servicios con dinero obtenido en el mercado capitalista tradicional. Aún 
más, las principales fuentes de ingreso provienen de la venta de servicios eco turísticos cuyos 
recursos luego vuelven a circular fuera de la ecoaldeas para la compra de alimentos y materiales 
necesarios para el funcionamiento de la ecoaldea.  
Además de la falta de mecanismos alternativos de intercambio, tampoco se han 
desarrollado mecanismos alternativos financieros tipo Vale o Scrip como se describió en los 
antecedes de esta investigación: moneda en papel creada por las comunidades, y utilizada 
54 
 
prácticamente de la misma manera que la moneda nacional, pero que debe quedar dentro de la 
comunidad a la que sirve.  
La falta de un mecanismo financiero alternativo en las ecoaldeas hace que tampoco 
exista forma de acceder a microcréditos entre miembros del movimiento ni sistemas de 
inversión local; proporcionando préstamos seguros a bajo interés a los negocios comunitarios, 
tales como inversiones en las instalaciones de las ecoaldeas o en energías renovables de la 
comunidad amigables con el medio ambiente impulsando en mayor forma los principios de 
protección del medio ambiente y bienestar de las personas buscado por las ecoaldeas. 
Se percibe que las ecoaldeas no son una revolución absoluta del sistema capitalista, o 
por lo menos no una que en un abrir y cerrar de ojos, conduzca a la humanidad al cambio de 
paradigma social y de vida humana. Si bien es cierto, las ecoaldeas han dado pasos importantes 
su revolución aún está en marcha silenciosa, se está transmitiendo lentamente por contagio, 
que impulsa la curiosidad, anima a experimentar y que demuestra que sí se puede vivir de una 
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